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El, sonriente, afirma de nut.vo. "',. , 
- Sí, set'ior: ju ;; ta y cabales -y agre.::ra.--='Te·oga erLcuenta que -llevo 

,trabajando cinco añ s. Trabajé de comp ca en «La \ erbena dé la .Pa­
.lo;ua , ¡G né todo un señor duro, .!-Hace uoa leve pau 'a y añade pen, 
sativo:-¡ ué tiemp )s aqu 'Uo .: .! Si . supiera las dificultades con 
que iba tropezand , ¡ Porque y soy, se uramente, el único actor cine­
ma tográfico e ' pañol que comen~' por abajo, desde el primer peldañ(j. 
Claro que ah ra teng la sati '-[acción de p del' decir muy alto que ,ono 
paro. de trabajar. De-de que filmé ~Ruta G:orio a", he tenido de des­
canso, entre película y película, uno ocho días. )..'a ve V. des'de Octu­
bre , llevo e trenadas cuatro obra. 

-¿Cual con idera su mejor producción?-Ie preguntamos. 
-¿Mi mejor producción .. . ? Mi m j r pel ícula ... no é. T eng varias 

que me ati Jacen ba ta nt : «J sé» , ..:Malva lo c"l », «Lo') g ranujas,> , «La 
sob rina del cura " «La de M'ndez» .. Tal vez sea cMalvaloca, o 
«Las' de ... » 

Se interrumpe súbita ente. Por el pa eo, en dirección a nosotros, 
avanza una mujer: alta, esbelta, ceñido u cuerpo por rojo ve tido de 
seda que la bri a peO'a a su cuerpo, modelándolo, Rivera e ha separa­
do de nosotr03 para dejar paso a la joven que cruza entre los dos, son­
riente a los dos pi ropos escuchado. La vemos marchar. cuando la 
nota gaya de u ves tido se perdió en un recod del pa e , pregunta­
mos intencionadamente: 

-¿ ué le gu ta a V. más en e te mundo~ 
-¡Hombre! ¡Las mujere ! ¿Hay algo que merezca más la pena? 

¡Con una individua a' í soy capaz de ir al Congo con abrigo de pieles .. .t 
En su ge to vemos que, en efect , seria capaz de hacer lo que 

dice. Y le decimo : 
- Pue dada su popularidad, ya l',abía tenido oca ión de hacerlo. 
- ¡No me hable V.! lMe he quedado in una fotografía! ¡Ni una! 

Bueno, me traen de cabeza cada vez que estreno algo. 1ire V. - y nos 
enseña un3 carta que lleva en el bol illo.-E ta individua que me ha 
pedido cuatro retrato . Hoy, en comandita con una amiga, me pide 
otro que esté como ell «Las de MélldezI>. 

- Si se trata sólo de mujeres ... 
-¡Cá, no señor! Hombres también. ¡Y, francamente, esto gusta; 

pero, caray, que me ga to el sueldo de un año en complacer a todo ... ! 
-¿Le pagan bien, Rivera? ' 
- Bien, bien, no s ñor, Como trabajo art ístico, claro. Como trabajo 

material, í. Porque en mí resulta una di~ tracción. Solamente Jos ojos 
sufren algo por la inten idad de luz y, otras veces, en e cenas dramáti­
cas, alO'o de mad jado. Hace uno día') concluí de fil mar en Barcelona 
«La Marieta de Hui viú , . Ahí tenoo una e ceaa en que me muero en 
plena calle, en medio de un cuanto ' curio O .. ¡Por lo que decíamos 
antes de ponerno en situación ... 1 
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